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Traiticnrre clemente el Terano, bíq qne la pobretería, qne contiDaamo^^íolideeieaipre, sin 
teD^a.moA porque d<̂ lúrDi>s cu dccaasift de las iDcIcmeDcias de Ift estaoiúD.

Pero 4i eü B ircebcift no Se mal. ^ rac í«9  i  U  loacatiiiiiid&d d « l  t»riu6nQ«iro, eo  por e&o t^ltan 
Bioaaborea^ d 1 molettíAB; ¿  b ien q a e  lo míamo sucede en otraB partes, 7  aun mAs..

E[iT.r« les fiQAl^s vna  ̂ apuntar, «a  primera Ifuea, los accidentes ocssion&dcs por Eos aqtomá-
viles. [C iramba coa los armatostes eaos! ¡Qué lDort;feros y  i>^Vimatiffivo3 eoDÍ Diriaee que se ban íaTem- 
Cado adrede para romperse dle¡;4inteiaoDce el baatiemo. Nanea me ban seducido los tales trasLos, pero 
desde que soa tan frecn^otes ls,s muertes. íraotoras de huesos, ectttnocii5nesetfr«braleay todavía 
me tiaceD menos gracias por mucho qne vísta  Qieteree allí y  hacer de chQ u ffew  {«n  cristiano «fof^o- 
nero»).

Kue&CrOs benditos ministroB^ atar&adísimosj no paran de echar «.re.? al píe de decretos, reales Orde­
nes, cireDln.reB y demás literatura burocrática. ¡Cúmo $.rrej¡1an i  E&paba1 ¡Diríase, al v«rl&& priesas de 
Si.n Berjctardo, Gasct, B^$ada, Bugallal {creo que se llama Bofratlal), A l(^  y  Santos qne España tiene 
arrecio! Esperen dos ó tros meses, 7 ya  ec lo dirá de misas el Sr. Maura.

La prensa, con todO) ea BU inmeTtsd mayoría, se muestra b«tieTOleniísitia>i cioia «1 Actuít] frabi^ete, 
tanto eomo se mostró hosca y  agresiva contra el mallorquín más arriba mentado* iMisterios! jUedi-  ̂
temosi

Estamos en Barcelona redocidos, en pnnto espectáculos, al Circo Ecuestre, del T ívoli, y  £ ocacom ' 
panía de ilusionistas, en Novedades, abarte de los cspccCáculos comico lírico-bailables de los teatros d^ 
la izquierda del Egeanebe, desde el üimvQ Retii-e & las barracas del Paralela, pero se teme qne el pró­
ximo invierno fancione la compañía Tabaa, con su novísimo repertorJo de Per déreuho de ctynqnisia, y  
ocraa preciosidades. Por sí acaso o e  atrevo 1 proponer al empresario no ec olvide dê  E l JIomi»-s ía 
S^iva Neffra y  Los Jueces /Vaneo?, y  aun tal vea daría entrada» Ln HuerfaTio^á^ Brmeton.

SdfEúa nocidas, Bdreoicna se dispone á. celebrar las Fériasp fiestas d  ̂ ia Jtítrced, repitiendo con 
ello la a^plaudida te»!;!-comedía qne lleva el títnlo de Bn.ffirjta'i- pngtfns (iradueldo al castellano, enga* 
fi't payeses). Desde lac^o resultará una ridiculéz-, si se tiene en cuenta la brillantez, y  el rumbo que ban 
Caracterizado las ferias dü SüD JaSm», de Valcucia. Ea Barcelona faltan^ en primer In^ar, pranasde 
írastar diuero, y en  setrundo lo^ar el eepfrííus/Ticeriji^qe preside en Jas fi«$cas de la berono^a ciudad del 
Tú ría. Los burenes as de aquí no reparan en pesetas tratándose de cosas de fachada, pero no son capa­
ces de gustarse ttn real en hoora y pieria del común.

Por eso se dice qne son todo para el individno propio, pero & los individuos ajenos
ĉ ne lea parta on rayo.

Si se quiere admirar la esplendidez de nneatres clases pudientes nada mejor qoe venirse por aqní 
eu tiempo deñdstas. &l ricacbAn se contenta con hacer exhibición de su eot^u {esto es, deán cocbp)^ 
puro se guardara bien de aacarto $1 el tiempo amenaza Hnvla, y  si se btisea la ra^úd de porque tantos 
bailes de piano de manubrio pronto se encontrará en el ‘fiéganio qne armándolo piensan hacer el daeflo 
de la oarniceriar de la taberna, de la mercería, de la earbonería ú de la tahona tul ó cual, que 'paĝ x la 
fie&tíî . previa la subvención de sus convecinos.

U íiU  qne dijo el clásico.
L.0 ccial no obsta a qae alErmnoa «x tra n j.t (>s se hâ âTi leufiriias da la preponderancia que alcanzan en 

B^roelona los Una prepond<r!ranciai en efecto, Como Ise que alcanzarla entre loe TN3«;a-
queríís de Fará 6 de Fray Bonica qn doctor de la Universidad de Tabin^a, qqe les hablase en átemán á 
aquellos hijos cíe! pais.

Se habla, ae dlec, se aosorra, se mixrmnra,.. 8i quieren nstedes creerme, no hacan caso de esas pa- 
parrachas; son preparativos electorales. Estamos abandonados de la mano de Dios y no hay más que 
dejar qqe rnedo Ja bola, hasta qne Ja Provideacia, en aiitoa designios, d ifa  ¡altof Entretanto, pa­
ciencia/ barajar. Es lo único que se consienta,
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Dícbo sea

I ^ O F Í O

enbonora la Tcrd id  la mnerte de tWo en marquéB de S iiísbory. con asienlo por de-
SAlÍBbury (pronuim ten a&E«doB do ba datlo
Á nadlo, eu EspÁÍlA, ni frío  ai calcu-. Con todo,
Hpartcd«i»a aspecto político, ofrtce Ja yjda de 
3 ilisbnr7  &lfnnOB ras^ú&cutioaoa, y  por eao va­
mos A decir cosas do ¿I,

H íjoaef nodo de nna tinAjada. Um ítU, natifi «a  
el $eboríal <¡A3tillo de
Ha-tficld «Q 1^30 y si 

iüs eitudioj en 
lA UttiverBÍd&d d«
Oxford ̂  famosa por 
fe] espíritu conserva 
dor q u «  «A ella &&
(‘«apj ra, de bi^O q üizá. 
í  a^iuellos Lmpúi)«D- 
tés ed iñ c ío e  de J&
Ed^d U e d ia  que 
eoDBt[toyen bu earac- 
teri^ttca.

S&tldo del v ie jo  
baluarte d«| íort^mo

&omo diriaoK^a en 
castellana del ntcdff  ̂
rani i> di6 la y ue! ■
ta a l m undo dete­
niéndose rharEicular- 
m^nte en AostraMa y  
Nacvá Zelandia,don­
de crEtbaJ& eomomi- 
n»rOi confundido «Q' 
tre les demíiB.

Eleerido diputado 
piar el distrito rural 
dft Btamford, á los 
veintitrés aHoB, se 
«□amoró de la seño­
rita O-eorf î na ¿Ider- 
soc, t i ja  de nn mo­
desto jues, r  4 peear d « la oposición paterna secaió ha$ia baoe poco ocupú ei poder lord Salisbury, 
oon ella, c»sa que no le perdonó el orgalloso autor primiendo A Ja políticaextraDjera inglesa el oarác- 
de BUS dinB que desde aquel momento le oortO los tet belieoeoqne boy ostenta, y  que no es wm o el 
víveres, Pero no se arredra por eso el joven Roberto doseavolvimiento del m>i«ríai«7Ro invenudy por 
Ceoll; sabia escribir y  poseia vastos ccuocimien- Disraeli.
toa por lo cual no le íué d ifíc il qne le tomasen bus Lord Saliebury deja noa fortuna de cien millo- 
arcieulos alfTuooB periddíeoa y  revistas conserva- nes de francos. Era un gran químico, y  cuando 
doras, attrmiadOÉfe con ellos la :>ríllante reputa- hablaba en eJ Parlamento se veia que JIcvaba laa 
eifln que por otro lado Iba adquiriendo en la Cá- manos manthadas siempre por loa ácidos y  tintu- 
tnara dd ]os Comunes, ras de sn laboratorio. Era nn ffrafi- ísílcr en toda la

BalSGl murli eu hermano mayor, y  Roberto extensiún de la patabrá, y  tenía f^made iacurrir 
Ceeil se em^ontró con oMo heredero de en casa, to- en tales distracciones queJIegaban basta Jo inve­
rnando eí título de lord Orawborne, que llevaba e l roaimiJ, '
primogénito, Lord Derby, jefe det partido rari/ ó Fuera ya. Salisbury d » la escena del mundo le
conservador, que bacía gran caso de Jord Craw- ha venido á reemplazar sn sobrino Balfonr, que
borne como orador y  publicista le nombrú de gol* no Jlega ni de mucho A tener es talla^ pero así van
pe y  porrazo ministro de la India, ou cuyo cargo , las cosas. Desaparecen los hombrea grandes y  solo
demostró extraordinarias ccndioionea de bombre ' quedan,., Villaverdsa y  A lijes, 
ds Estado. '

l-ORD SAL]$BUAY 
buiCo er, t,d?D4e Pr(i,e« J j f y

re&hc propioj en la Cámara de los Lores^ y  desde 
entonces puede decirse que su obra política fué 
inmensa. At suceder Disraeli á. lord Derby en la 
jefatura del partido T o ry  le confió también la car­
tera de la India en cuanto subió al poder, el año 
1&*4 , siendo Sücesivamente ministro de ííegocios 

Extranjeros^ r e p r e ­
sentante de Intuíate- 
rra en el Coa ̂  reso de 
Heflín y  por fin, en 
IflSl, Prema'er ó pre­
sidente del Consejo 
por muerte de Diá- 
raell.

H a b ía s e  diatlo- 
gui d o ba sta entonoas, 
y con tinu é dUtín- 
gnlSodose tambiúQ 
después, por $a im' 
placable hostilidad 
a! g ra n  Gisdstone, 
sin que í  éste, s i pa­
recer, le diese tiran 
cuidado. Después de 
mucbascaidaa y su­
bidas. entre liberales 
y  conservadores, y  
desbecbo ei partido 
cjue a cau d illa ra  el 
Grctni0 AiicianQ una 
vea se tiubo retirado 
de la escena política» 
quedá el campo libre 
para los conservado^ 
res , reforzados por 
Cbamberlain y  otros 
tránsfaga'i, y  asf ba 
sido eomo desde

En por mqerte de su padre, quedó conver- AiiffiEiio OPISSO



PermíteiDai l e c t o r ,  
4QC Ce ¿oiadozcA & Ia 

buhArdills. XL.'*..' para que yeas nc 
cnadro trisce y  laatlmoaoj

Uoa b&bltáciún coiadoa
sülKa y  Tiii v iejo c.on üd jer-
^ÚD; fiotreél noa mo jersexáj:^eaari& 
q a » a£íoniz&.

Jacto i- ella nna joTei), cael nna 
niña.» que reproKfehc^ UQoa d1«£ 7 
A&i» aBoa, a&pecto melancúlico 7 
bello, y  ec &üa ojoa ILoroaoa ae 7e la 
marca de la realcrnacids ,̂

—A ü d r«a ,—d ice la  epferiua con vos d éb il,-a c é rca te , iNo Mores, tes  r íA ígoac iíD , ]a portera  te quic* 
re 7  te acogerá com o hija , perci aot«a» - d j jo  COO tono eoJenme,— eaciícbaiD» para qn e sepas que aúa te 
qtied^ a l^a ien  en e l ajDitdo ano cuando y o  muera.,

&Q e  ̂rostro de Andrés, se r»Cratd Ja sorpresa con colorea tít ís íid o b .
—lUAblaí [üablA y  acabs pronto!—dijo, cayendo sobre la n^ma dc&o, abuela.
—Tu padre murió en el patíbnlo, lera cnlpablel iTe había dejadlo huérfana matando ¿ tu madrel 

Pero tu m ^ re , Andrea, ¡mí hija desgraeiada!-diJo, haftiendo esfuerzos doseeperados por incorporarse, 
—¡también era culpable!

nabo un momento de silencio^ Era el dolor el qüe dominaba. Y daba aspe&to m it  sombrío k aqnel 
onadro la morcei îiaa claridad de Ja bnjla que ee apagaoa.

—¡Sil—prosipu ió.-jT íi padre ]a mató celosol ¡La justicia m aióátn  padre! V aún, casi cómplice 
det^^o borrorizada de lo ^tie iba 4 pronunciar,'—y  & m í,-d ijo .—jiiaé luata el tiempo!; pero 

aüQ íoye].,. jaiin tteües na hermano en el mnndol
escnehar tal revelación Andrea Taeiló, pero nn momeiAto despti^s, en un arranque de an^ia, 

dijo: —iDóndel., ¡d^iad» eBt¿!i<. ¡cómo se llama!
—iNo sé donde ae encventra.^-prosipuió con el mismo tono Eo!emrte,"debe «er j a  un bonabre, si es 

qne vive, 7 se Jlama. 1,—é bizo nn eEfner20 por recordar,.^-se Llama ]Leocadio!.....—y  ae detuvo,fatif^ada 
de las violentas eeneaoionea por los recaerdos qne acababa de evocar,—I^né criado isjt^a de aquí y  
desdé hace ocbo años qne se marcbd á América no he sabido deeJ. Si matero yo  búacale y  dílc que an 
abnela y  en madre le  quisieron siempre; 7 & ti, bija m ía ,-d ijo  con voz temblona cogiéndole la mano, 
—:qne Dios y  él te procejan aicmprel

Un momanto de aiiencJo, Andrea no pudLéndo resi&tir canta sensación recibida en tan poco tiempo 
por el doloroso recuerdo de sns padresj la vista de su abuela qne a^onisaba y  Ja noticia de la ezisten' 
cia de nn bcrmano qne había l(?norado has6a entonces, cayd «obre la silla con el cerebro enloquecido 
y  el corazón destrozado.

[Ella tenía un hermano y  no le conocial U£e a.^n, nada había sabido basta aqucMa noche.., ]Ella!, 
laqu e se crcia sola ya  no lo estaba,.. ]qué alef^ríaf

TranseurrieróD nnos minutos md« de «ilen c io .j Andrea levantándofe, como la mnjer que toma una 
reso]tiel6A, dijo A an abuela:

^E¡a preolao qne rl^as y vivires, yo sor Joven y  ann c&ando no sea m&a qne pedir poedo; [yo no 
quiero qtte mueras da hambre! Y  abrigándose con nn mantón salió ¿ la calle.

II

£ra nna noche de octubre. Fresca por cierto, puesto qne el aire se agitaba con demasiada viveza



bLfl.flLQDdo rechÍQftr los dienten de loa escasúB irdseenates qvie círcul&baD por la ca!le¡ oBcnra coico ei el 
cielo Be habiefA pad9to üu maiQto ne^ro para, librarse del ír íú  tapando 9.1 tniemo tí«mpo las «strelUe.

DabftCi laa doii^. Un indlvidno bajaba por la ealle FnencaTra^ y  la rapidez y  deBenvoltnra coD'
que caiDínaba coreando como n&a flecha la» Tiento qne pretendían desprenderle de la capa,
delataban á. nn espirito foiroeQ d«iatrci de nn cuerpo joven.

SiiíQi^ andando nnos cuantos minntos y  d « repente GC p»rú inclinándose como paracaencbar £ 
al^nien qae salía de uno de loe ;̂ c|?alC4 de la actra.

Era. ana niE.a pnra y  bella como nna violeta recién &acida; dutce de éxpre&lún y  pálida deBcmblsn" 
te como el amanecer de alf^anaa maDan^s otoSales^ y  d « ojos neE;roa, de rair&da ioquieta y  bril]sdi:^ra 
como la lti2 de Qoa eaiTclia. Incra^tada en el (ondo de nn ciclo oscnro en ncs. noobe traiQt^uila» 

—[Caballero!—^ritú con roz débil viendo bajar ¿ nne&iro personaje.
Y el bombre cío se detenía Anee la violencia del viento qne cortaba &c sintió refrenado por el 

im4n d^ UD& vocecita triste que le atraía i
Poco tardden dietknifttSrla, diciéndciU: —¿Qufe qu Icres í-Y  ella, con esa meícla de alearía y  ver­

güenza d e laa ni Ra s qnc 
p|d,«n por vez primera 
nna limosna con ries(;o 
desn bonr&j sintiO arre­
pentimiento de haberle 
detcoido. Fcro era pre- 
oieo I ba bía sal ido & aqne- 
1 la desesperada bora por 
alfíO; por necesidad; y 
no podía dejar m orirá 
fin abuela, ¿nica ayuda 
que le  qnedaba en el 
mundo.

t in  n u e v o —¿ q n i  
q a ie r e a ? -d íe b o  más 
fierce y  con nna mezcla 
de misterioso interé» la 
biso volver en sí d é la  
batalla que sostenía in ­
teriormente, y  ella de- 
j %ado escapar nn a lágri­
ma incompreoslble mientras le dirigía  nna mirada de acradccimiento; mndando rápidamente de 
color y  averg'onzada dijo con el mi^mo timbre tristón y  miedoso: —¡Nada!

¡fo  obstaste, lo extraflo de la reapnesta el joven, nn tanto intareaado, se atrevió á pregnntarla: 
—¿Cómo te Hamaav 
—Andrea Rosell.
—¿Quó edad tiene*?
—Dies y  4eis años dice mE abnela que cnmplí ayer,
—¿Tienes abnclaP 
^ jS Í!
—¿Y padree?
—¡!ío] Soy huérfana, no tengo m&s que abuela,
—¿Dónde v i f  e?
— [All4 ].>< ¡por Dios, caballero, mi abuela se muere, deme nna Mmoana prontoJ iprontoF 
—¿Qaedarías so!a si mnricra?—dijo ¿1 sin hacer caeO'
—;Sola» at, por m¿s qne tenj;fo un hermano]
— [Qué lastima!—pensé él.—¿Te desprecia?
—¡No! Ea que no nos conocemca.
T  É̂l, enternecido, subyugado por aquella mirada suplicante, dijo^ deslizando una moneda de plata 

en las manoa de la ñifla: —iT om a l-Y  después de enterarse de donde v lv fa  ee despidió hondamente pre- 
ocapado, Andrea llena de alegría, come el náufranfo qne distingue nn buqne en el horisonte, ee ¿ 
llevar ¿ su a.baela mx poco de alimento, un poco de aquella vida llena de cariRo qne tanto ansiaba eos- 
tener contra las crueldades de los a^ca. '

III.

Seria la nua de la noobe cnaudo Andrea llegó á la 
alimento.

buhardilla de su abuela llevando un poco de



AJ Jle¡;ar crapojd &uaT«iiacnt«, puerta cediú y  se «ttcontrí con la bs^blUolAit completamente & 
Cuacaras; e« Lít bisjía.

Llamá Á su. abneU en voz ta ja  y  nadE« coDC^atú; Mand oiáa {a «r t«  y tampoco. Sobreaali;ada f a  por 
lo qd« pudiera haber o^arride 7 no llevaDdo Din^una cerilla para dar Inz^»'volvió á JJamar llena de 
miedo j  del fondo de la peqnefla babitaclán a&llú nna voz dljoj ]Andrea!

A[ada ésta, de terror no se atrevió ¿ moveree, y  allá donde babia salido 1& voz vió al^o que parecía 
nn caerpo de mnj«r incorpcrarag y  repetir: —¡Andrea], y al mlsmci tiempo la lu í de uo fúsforo iluminó 
la estancia.

Esta vez Lranquilizóae por baber conocido la voz de la portera y  ucabado de cerciorarse al eTiccn" 
der ia lus; 6 inmediatamente mir4 A eu abuela quGi dor^aía aunque considerablemente: debilitada y 
despula de este examen brevísimo dijo:

—¡Qué miedo me ba becbo usted pasar!
—Tranquilízate, bijü mía, ¿traes alífo?

. —Sí» creo qne cod, este alimento se mejorará, ¿Cóma ee bailaba usted aquí?
^Subí á baeer compa&ta ¿ ttt abuela «uando tú te marcbsste y  hace un rato, aJ aps^arse Ja bujía, 

nos quedamos dormidas.
r  ambas com«QS»ron ^ preparar un caldo 1 la vieja enferma,

IV

—Bí, bija mía^ gracias á. ese caballeto. que ha &ido naestr^ Providencia, be podido sostenerme esta 
nocb». Sin su a.nxillOi sin ia bendita limosna qoc te diA qaizá hubiera muerto.

—No, t^nerida abaelita, no  ̂tú vivirás^—dijo eon vcx mimosa.
L a  viejs. sonrió tristement»»
—T  ¿dices qae vendrá aqni ese cabsUero?
—Así me dijo anocbe aJ darme Ja Jimosna.
—lQ.ae cuadro de miseria! IT&Jor será que no venfra,—dijo la abuela, ■
—¡Viene á eoeorrernosl-replicó ia niña, y  en aqael momento se oyerom pasos por la esealer» y poco 

despoes entraba en la morada de Ja de&grac.la nn joven aho de simpático aspecto y  mirada caritativa.
Andrea al verie, llana de j^ratiind, no snpo qué dec îr y  se echó £ sns pies de rodillas, y  el joven 

dándole la mano respetuosamente para que se Jevantara Ja dijo: —/Toma/ iPara  g «< aííyn^íes 4 
tra pobre abutlifttJ...—Y abtaaú emocionado á la enferma,

Andrea, al escachar aqaellaa palabras recordó instantáneamente Jo qae sti abaela le babía referi­
do respecto ¿Jos amores ilfeitos de su des^raeiacla madre, y como la mujer que es acometida por an 
impetaoso arranqoe, braseamante se abrazó con íuerea al joven diciendo, mientrae las l&frimas «o 
Je «seapaban de loe ojoaj -'¡Leoeadiol

—íEermanaJ—dijo tste estrechándola^ y  simultáneamente se oyó la. voz de la vieja, ya  a(;ónica, qne 
decía:

—jHijos míos, que BLob os bendigat...—y  espiró, mientras rodaban por el sneJo como cosa ya  deS' 
precia.bie Jas monedas que Leonutdio babía dado a aa hermana p&ra atimentaj- a aquella pobre ení«r. 
ma.., qae acaba.ba de morir, Eorerto Mo uka

VISTA DOnPt ntibdra iBíkene píaUir AlDarto



B E L I C A S  A K T 7 E S

Ln escena r^presenU ila. por «1 piüCor es ÍAmilUr ¿ cua-ntosen estos mmeuLos rerAuean en la» costas 
del ÁilúiadCLO, yi» que ios que vípíoiús cü U s riijerS-s dril Medic.«rrj:̂ aE;<» e$umod primados de 3a 
placl^Q de tules feoócaeiios, qaa do acaecer alf^ona ?ez son Snaiamente raros.

Y aqut ^  do D\Hnr  U  f^raode co D V d D U o d a, U  Casi iD ip rc ic :la ,d ih ]e  tiec^sidad de q o e  los babltancea 
del oecLtro, de las dos MQfts«taS Cfts(eJlaDaB, bajan  basta Ue coatas p a ra  re sp ira r  otros airea» y  de pa$o 
7(sr Otras tie rras ; pero no i  la m a c e r a  (iqo sutjJeci b a le río  naacbos, sipio w m o  acoüseja l a  hjgieio&.

:, cuadro de U. Heek

No eoQ pocoa, en efecto, los i^ue &alcia de U&drid paraSaaSebastiáD i> cualquier otro pnerto de mar, 
y  Tnelvei) sin dab«rso bafiado, y  ain haber visto apenas el liquido elemento. Todo«& redaee á oambisr 
de casino» de cuarto y  de calle, p&ro Jü &attira^«ea «íeae  «iendo para eJlos Letra muerta. tTo, no es así 
como Se debe veranear: nada bay m¿s sano ni que la vida, al libro» que laa o;£eur-
siooes, que las eaminates, E( espoctáetxlo de la bajamar y  de la pleamar debe ser admirado en su ver­
dadero terreno, deade lo alto de los acantatiladoB» por entro las rocas, ora- an$£;ada9 por la& olas, ora 
al descubierto, de i£;u&l stanerA (jue conviene gozar de las bellezas agreates transporüándcse al bosque 
y  no contentlndoac con dar vueltas ¿ los paseos urbanos.

El mAr  ̂aobre todo» debería tener an atracEivo especial para loa que viven en eHctericr; no hay 
nada ittds iitrAndloso, no bay nada que má» impresione, pero babrá mucbos que, cerrados á toda sensL' 
bllidad, 5olo se les oeorrirá decir, 4 la vista del Oe^ano, lo qoe e-1 cardenalito do la E$cala, D. Luis de - 
Borb6n, Caando se ^o ense&aron en Cadta: ■~ f̂tí îúha agua) {Mticiíd affuaJ

G-raitias al cEeto, sin embargo, no todos son cardenahtos, y  d ec id a  día anmenta el númoro do persO' 
ñas qn,e son verdaderamente artistas 7 penetran en el fondo de las bellezas que atesorik la vista del 
mar, y  quien dice el mar, dice la Naturaleza en general. Los espafloles hemos sido aJ^o tardios en la 
demoBiraclAci de este so ti miento, qüo dormía on el foadci de nneatrá alma; eomo iiabfa dormido en las 
de naestros hermanos de raza. El amor al paisaje nos viene del Norte, dfc;ase lo que seqnlera, y lo  
sentimos deedc mío tiempo relativamente cort<>. Por inxtobos ¿iprlos solo nos interesá, cotilo & otroaj la 
flg L̂ira humana^ ya  hoy &on á mijes los que sienten vibrar las m¿s delicadas dbraa de su organismo 
moral ante el 0&pec6¿calo de unas rocas de las caales se ba retirado el mar.





Pj  tanti mi puidn» mi aTijriifttE;̂  tjinta 
(ina n o  v e n ce  tu  arrn>r m e p j^ v o c a i 
q tiá lih ílc . h a c o í, j»j- í e i n í !  f irm o ea l i  roca 
y  a| g o lp o  do n friija  40 itu c b ra n la .

íD ó ja iu B i'A , p o r  Di<h4, p o rq u e  m o « p a n la  
vcT le cq  Jnfs b ra z o j, r lo liran ii) lo ca ,
¡y  AÍGiito M n  e] t^K t do to  h^cn, 
mu riní)o qtia m e n p r ic ta  la  porj^anta!

E li  VBUO b iiíc a  o l a lm a  od ana doloroa 
|»9r  h irv io n íe s  borj-asíA s eo io liA lid a ,
J<íl íarci lasíoreQos roaplanAcirsaj 
. Xatanflo av.eaKtn suerte ía q  mnSfl*,

3 d i4 el deat i «o crne] ̂  A i ¡  laa fioroa 
Jrí laa teiXLpi»tad<!i9 ds ]& vida,

M. Pasí»



UN Caso raro

Kü Jacinto guarcz Mí Iúdc no se dumpliú aquello de tai pilo'tftl astllJa.
Sa i>Adr« era un seflor nearero qne no dejaba es&apar uqdCa  OCabí^d de apoderarse de un céntiiaOj 

si DO tiabf& más qoo ano.
Desde en tierna infancia, se dediizd & la. nsara. y al ahorro; ctinca daba, 6 cambiaba con ventaja; 

ó vendía 6 prestaba, pero ocn Q'ar&ntí&. qtie quedaba, entre sus caanoB,
A  él nuDCa se Je qnedA qoq nada nadie- '
—A mi no me la da. nadio.,—deoía el profí^nitor de Jacinto eon (recnencia. Y era verdad.
Sa eu«a de prl^iamoe era ¡a máo rica de Zj.raü02a, lus^r dondo se desarroJia el suceso^
A eila iban á parar todas las miserias qne para el dneño se conyertían en riquezas al pasar á sus 

matios.
Qocen apnrado por Ja necesidad llevaba ¿ Snarez dfi Milano, padre, mna prenda qne en dias de 

prosperidad babla adquirido en ciento, allí quedaba por cinoo y  se quedaba para aiempre.
Quien aprendía el camino de aquella madriguera empujado por la necesidad allí dejaba cuanto 

poseU:! hasta lo maa banijtde, ba^ta lo necesario; primero se salía de aJlí con un pufiado de plata, 
luejEO con uiiae coantae monedas de cobre. , .

Cuando le llegó sn bora & Suara^ Uileno, padre, se bízo car^o de la casa Jacinio. - . i 
No era ^l oetíocio muy del agrado del heredero, y  ti no hubiera &ido por !o tencad.or qne eseJ dinero, 

Jacinto no se bnbiera escar:: ado de ¿I. '
Caaudo empesú ¿ ejercer su nuevo oñcio Jacinto &nfrl6 mncbo.
Su vida había sido muy distinta; desda muy joven dedicadlo al comer&io, representando grandes 

flbrloas, se había ac^o&cumbr&do ciertas grandezas, . .
Viajaba sin mezqnindadeSs y  sobre todo nnnea tuvo tratos con la miseria ni las n^eesidades- 
Eti eE mundo en que ae Eaovla había ezceao de dinero.
En el que ahora habia entrado sucedía todo Jo contrariOi
AUf Iba k astar nadando entre oro'ei, pero rodeado de tedas las laeeriaa bumaoaa.
£1 buen Jacinto no aervía para el asunto, . "  ' -
gas primeras optaciones fueron desaairosas. ' ' '
L lep* una pobre viuda, uno de los primeros díaa qn e4 l operaba en laeaea, 7 con la cara triste y  

desolada desenvoJvíO de uu papel un par de pendientes, dos aritos de oro, de esos que nsan las nilEas 7  
que llaman abridores^ - .

La pobre mujer al oojíorlos para entregArselos á. Jacinto lloró.



Eran los prlnaeroBqQe había, naado bü hija, jo T e a W  
mosfl. qne perdió la. vídft caaDdo era. aii encanto d « b^rmo- 
Büra,

JacíQtú yiú qxie 8,|jf tr^6a.ba de una pana bondíaítaa 7 
de una necesidad apremiante.

Y en ves d « «xteoder Ja papeleta consoló ¿ la in fe lla  
mnjer y  la Bocorr[^ con mano prddi|;a.

Tras de aqnella aventara eípni^ otra y  otra hasta «1 
pnnto de qne 3a tasa de empeños se yino á conferí ir en nna 
tienda aallo donde codas las líprinia$ se enjQ);aban y  todas 
Ub Dcceiidades se remediaban,

G1 Bietema tan inandlEo para ref^emar i3na casa de prés­
tamos diú por resultado que Jacinto diera al truste con 
su fortuna y  esta pobre, pero con el alma limpia de toda 
mancba, ToK iera ¿ su anticuo oficio,

En 41 le fa¿ propicia la fortana y  couel^nió aee^nrar la 
vida de soa bijoa d « toda contrn^^ncia metálica' p&ro caan- 
do máe feliz era no cmeriendo a| hado <me bonjbre tan sin* 
ffular viviera en eite mundo tan mezquino, le dió muerte 
en un accidence ferroviario.

TvMÁa Cauiísteho

(Djbtijci nmcoD)

MVEDflDES TEATRALES
De bastantes aQoB á esta parte ha sido objeto de una verdadera rea- 

taaraeión el pénero de baile español, por mucho tiempo proscrito de 
yv noeatra# escenas, pero «on caracteres nuevos, que le han becbo

^  dicaii esas artistas coreográficas que tanto predi­
camento alcanzan en París.

Entre Jae cuitívadoras do este género Itamó grandemente la atcneiín 
en ^ rce íod a  Ja reputada bailarina Elisa Romero, en el teatro del Nue­
vo iíetiro, donde trabajó hasta baoe poco tiempo» eoBeebando numero- 
BOÍL aplausos,

B1 baife^m íflicí), como snote Jiamfirsale, es boy uno de Iob espeo^ 
táculos predilectos del püblico, y  se puede tener por se^nro qiie es la 
Ubla de eatvaciún de mtiebos empresarios. Viene á aer como una pro 
Joncaclón de la ,?7«£ íi Tíacíoiicí y  no pftede negarse qne constituye ua 
arte pfcutiinaniedie espsDol, en el onaJ se han inspirado no pocos «scri’ 
wres y  artistas para reprodagirlo luejíO en artículos de costumbres 
dibnjoe y  lienzos. Loa ftipos que 6 él pertenecen tieneo marcada fisono­
mía, y  de ahí que en el cstracjero techan in a  aeoptaciín que en ma­
nera alguna alcanzan loa que no se distinguen faertemento del térmi­
no medio corriente^

*% Se ba inauerurado ya  el Circo Scuestrc, 'Riéndose eoncnrridisi* 
mo e lT ivo ii, cuyas funciones se caentan por llenos. El público barce- 
Jomea es aumamente aficionado A loa espectáculos, no pocaa vccea sor­
prendentes, que constituyen el carácter de aquella compaflia, y  hay 
siempre motivo para esperar alguna novedad llamativa. AJ presente

 ̂ ^^ff'eaíaíífíiciaOTtunaafocaa amaestradas que. realmente, ejecu­
tan trabajos que nadie creería sm verlos.

1 debaten et teatro de la Gran Vía la eminente actrií Sra, VitaJiani, qne
tan calurosas simpatías cuenta en EarceloDa.

CCiISA RQMtnO 
Íi0t&ti]« bÉllarlBii



M U J L S W E S S  A  C A I Í A I ^ Í X )

auazoka, siqlo >:y

L a  bicicleta , e l ¿o tívc ido , e l automúTil, 
qn « filloa e l (©rrocarril, ta n  m ataco a l caballo, me­
tafóricam ente hablando; com o la  fo to gra fia  lia ma­
tado la p in tara y  lA pól­
vo ra  m ainel f«nda.liamo.
De abr U  fíran decaden­
c ia  cía que bC ba ila  b ey  
la  equitación, radamec- 
te  ccmtHitida por fcl ca ­
ballo de a a ro .

N o  asicD otros et^rloa; 
e l caballa, «Ja más noble 
cODqtüBta de! hcm bre», 
segün la  repetida  fraee 
d e  Bafíon. e ra  uc, vcrda- 
deroamlf^o, un compa'
Hero d * l hombre, y  dc 
la mujer. S in  necesidad 
-de remontarnoa a l  r e ­
cuerdo d e  las fabnloasft 
Amnponas  rcrem o$ QUe 
en e l larffo traijecureo 
desde la  E^dad M edia 
hastA h a ce  aun pocos 
años e l  caba llo  e ra  la 
m ontara preaElecta dc 
las damas, quedando en 
biatorlas y  jaovelac lonntnerftbles traaas de eate 
becho- FrecuefltlBlmaB son en v id r ie ras  y  retablos,

AUAiíONA CiaíD)

las representación66 de pemiles eefloras, reinas, 
priDCfrsae y  detu&a principales dama» montadas en 
blancas tacaneas, eu gallardas ysííoas í  cn briosos 

eorcekes, Noae hadande 
otra  m anera  mucbas 
viajatas* en loe Bifflc* 
medica, y aun al comien­
zo de ta Edad Moderna, 
y  como fiu&ede boy con 
los cíiauff^vri de los 
aaíomó^Hes, cubríanse 
el rosiro, peto no cor» un 
Ueozo, sino con lujosos 
antifaces, coBtixmbre 
qne subsistía aun en 
pleno siglo XVII, conío 
saben cuantijs ñan leido 
el Quijote­

. b ab ía  doncella
r| s X  nob le  que no supiera 
. 3  moOtfl.r 6. caballo I latt

per íeeta mente como las 
labradoras s a b í^  mon' 
tar asnalmente. El triun­
fo de la  E ew o ln c iin  
Francesa prodojo una 
interrupcl&n en tal ejsr- 

cicio, pero no faltaron, en cambio, bertsinaa qne 
iban A caballo ípor la Vendée de igual manera que

JlBNAC]^tlKtlT^>J fll'OCA. DE CATALlH* lOTí &[]%b]C]S



Di

aqn«]l& DI&sa. V^rDon, iiütmortAljsAdftpoir
Wa.Uer Soott- En el trAoscurso del pasado alplo y  
propAfrada laaílc,5̂ n _
á loa deportes eonea- 
tres por la icñuencií^ 
íD^leBa se puso en 
modA de rmevci la 
QQUitaciún, pero no 
ya  COTDO medio^aiDO
como flift, ccnT«rLido 
ftn disbíD^aido sport. 
ea el cual sobreealie- 
ro a  p o r cierto dos 
ilustres eepañolaB. la 
reicia ü.‘  l^atel TI y 
la emperatriz Enge- 
nla.

Intrépida araazo 
na. e ra  la. primera;

se Ue al lá, por 
loB aflc» dei i 3ó-(. tra- 
jeroD ¿ lae osballerí- 

tiD potro ĉ de 
dle podía desbravar, Qaieo verlo U  reina, y  antea 
de que pudieran Impedirlo los cortesanos, partía

CA'T'ADUn ,̂ $[[i

A (¡alopo tendido sobre el indómito aninal» rej^e- 
aando al cabo de medEa boracon eL corcel mássua* 

Te que no f;uAQte,
L a  e m p e r a t r i z  

£Q^eDía e :a tám b ién  
Qua coDsamada hor- 
s t w o m a n ,  d a n d o  
e jem p lo  d e  arriesf^a- 
dfsim o a rro je  en las 
oacerías de Compie^- 
De, Pi>r c ierto  que una 
v e z  in v ita da  Ja espo­
sa d e  un  iDÉQÍ9tri?i 
hubo d e  c a e r s e  a l 
POQO rato de baber 
montado, y  v o lv ién ­
dose bacia. e lla  ira^ 
Cunda, la  a u g u s ta  
damft exclamé;

«-[Scflora , cuas- 
dono se sabe montar, 
no se 7a á cabaliol> 

La desgraciada  
Bebora se ecbú 4 llorar, y  Napoleón I I I  tavo qne 
apelar 4 toda claBe de eatiafaocionea para qnesis 

ministro dispensara el arranque de la  em' 
peratris, colmándole de favoree y mimos.

Ya b o ;, con la desaparición del ro-̂  
manticismo, y  Jas demfte cauaas al prlnci-' 
pio a pisntadae queda casi reducida laegni- 
taeión femenina a Jas ecur/^rf^dcclrco»

UBI. ÊOL.0 7<VI[ AMaí ÔUA UUL TcBm In;) os Lil ItBVOLUCitfs PÎ ANCBaA.
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Kste m «s, noveno del afto para £iosocro&, ara para los roiDEiDoa c ! e4 ptiiDOi se^iln  « I  cn.l«Ddario 
ttúüaalo. de jándole César un nornt^re p rlia ltlvo  caando procad i^A  U  reform a. EJ Sanado, aftas deapnéB, 
quifto Uamarlc rí&eríi? en un raego d «  adulaci^P A «s t «  borríb le monati uo, p «ro  e l eollt^rio de Capri 

. . ttivo el bueo i;tQ9to
de opondré^ & tai 
dcaj ̂ Dación. Otro» 
sombrea ac l6 pa- 
síeroD, peco uín- 
f:UDO hft prevale' 
c-ido, y  ba ecffQi- 
do llamúDdoBe 
Stptievt^re, peaa ¿ 
la. inexactlLud de 
tal tfLtilo.

Correapúnd«le 
Ja liafím^a Oomo 
sigao del Zodia­
co, y  está perfec- 
tam«nt« deaigoa- 
do este ob jeto , 
pues TDftulia. at>a 
perfecta alegoría 
deJ equinoccio.. De 
abf que en |̂ ca- 
Jattdarlo republi­
cano de Fabre d' 
E^iaDtine emple" 
c « «1 «ño  el día ^  
(y t, veces el 2S 
6 ?4) da
bre, contándose 
desde la medianO' 
cbe del día qn« 
signe al verdade­
ro aqninoceio do 
otofio en el Obser­
vatorio do París» 
]]p.taándos« dicho 
1 “ dnaflo el // de 
V end im ia rio .

Es Septiembre 
nno de los meses 
iQ3¿s a ffradablea
del afto para per­
m an ecer en el 
c.atnpo; las cosc- 
cbasestAn ¿punto 
desazonar lia caza 
abnrtda y  refresca 
la temperatara. El 
ú n ico  incoQve-

nieote ee 4i la da por ser lluvioso, en cayo caso re&Qlta incómodo por danifie, y  no poco perjudicial eu 
el concepto do deslaoir lae ferias y  desEaa que ee celebran en no pocos pnntos de España.

T  otro InconyeDiente ofrec« también: el de ser el úUi030 mea de Jas vaca&icnes eacoEares y poner flci 
i  loa idilioB (ine en balneario^ y  otros sitios oom&níEiron entre verauea&tea.

Aparte dft Septiembre es el mee qae los.labradores e&peran con imp^ieticfa paf^ Jas vendí- 
raifta, si bien en algunas parces aftosíumbran ahora adelantarlas- Y 3a Tsadimia, ea sin dnda, uno de los 
ac.tos m¿s solemaes de Ja aKricultura,

. M. MAULEON

B «EI'TJEMDhi:



Con et presQfíte fíúméro recibirán 
iós señoí^s suscriptores g comprado­
res e í Otíadarna S3 .* tfe regato det 
^ íb u m  i/0 Y A 8  D £ L  A ftTS ,

B IB LIO TE C A  ROSA

«Secíoniú jí M0d er ico , por EoqIMo 
¿ola. 

í-d p ie l  d 0 h ÍT it por C w loe  de 
BercKrd. 

E l  a  m or  de  v n a  m iier ía , por A n  re- 
:iaDo ScholL

La. va lw itad  d t v n a  m u eria , por 
F]mllio Zola.

El/inde LfuciaFellegrin, porP^ni 
Alexis.

Sani1a.go Damour, p o r  E m iJ jo  
Zola.»

La /Í69ta C(njueiiill$t por Rtnv 
lio Zola.

JSÍ sficr^tu <tel nadíile*}, por VíllieTS 
de L 'ls t«

S in  tr a b a ja ,  por E m ilio  Zolft.
Uo( s u f r i j n i e n t o s  v n  h ú sa r

(ilu9tra(ia)^ por Pau l do Molenes.
m a es tro  <i£ por F ede­

rico SouUó.
Lct ittocsjiciú. (ío un 

Cj^rlos dfc Dernard.

P ftra pedidos dlr^ji^lrae á la  Adm i" 
□ istTíuuúD, d e  estae Bít>líotees^, P la ­
ta  do T e ta in ,  50, Barcoloaii-

R e fe r ía  on ta l  F lo í  
qixtí all&  p o r  In. P o iirio » ia i 
e o lo  ee us^  la  usa^ nesío . 
^ r s n a la r  d e  San-FoD ol,

KT. V E S U B IO  

A nápo lf:s  

Tu D̂t arrfljai íatnífcro la hix, 
q« u  iffíljtinfii <n íFíptíói prprunda,- 
tul w|ÍM[( juDltra fnrjiilínadii 
qa« u rtrulra Ĝ n « irtf̂ iDijn.

Td cfiln dot4rdÍD[j«j( [Itfnkhi 
pi monDiMnjú f  r̂ DÜí j hî jEsisH*,
J éa¿t H a[ «tn Mr rtitnha 
fl dcstnrd» Jfl critFT hírTanHu.

PEPITORIA "
F-(u la, (tsi j3, j btirurliídD 

WBhnpla at dnjunrido
íil r>pr ^  Id »r̂ R ularaE»,

í'Pn lá <Da] Tukin fhlrtUaifo 

aitaUi ]ai falíDui tn ta iido 
j  Tjífta tol», fnrj[î  bn ú pftla,

R ita  F o n »  t  A r^ u ¿o

Duraiüto la ¿poea dftl Torror, no 
caballero» qne nabí» sido i;^ndeDa- 
do i  maerte, pxtli^ico por roda Ja 
otüdadeL síjyQioDtg axiPcio;

iQue Tenjfaii ¿ prenderme para 
lleveirme fi, ]a f^aíElobiDa; no trataf^ 
de bair» pero si advierto carUativa- 
moiite qne Jlevo siempre oonmíero 
do^ pistolas careadas, c od  laa cua­
les niata.r¿ á dos hombreé; ellos, en 
cambio, podrán matar uno.»

Eieo ^ ]o  anuncio baai^ para que 
nadie se mctii¿se co& éu 

Sí todaa laa víctimas de aqnctta 
época ver^oníosa ñablesr-n ioiicado 
á aquel oabaliero» Ja FranoU no 
hcibierji pasado por los horrores qae 
la ensangrentaron dí las verf^ü ¡li­
sas q ne U  des boa raroo 4 los oj os de 
las deuiás daciones^

V en gan  oallos & g ran el, 
qn e no podrAu resistir 
A ana. dos aplicAciones 
si se asa e l L n d lvon e im .

COPLAS S AT ÍK í CAS

H!( corasAu no Ee compra»
—dieeti que uu sa.bio a¿rmd. 
Mas por lo Tiste» asa- re^la 
en »  tiene la e^ioepcióc.

T e  persigo £in ces^r 
7 dieea qo,e &oy in sombra» 
y tn sombra e« el reenerdo 
del que se U&tó tn Itojara.

Solo DHA cosa me inqnieta. 
al mirar in linda csraj 
pnes qno me recae^riia el fargo 
qiie ocültau iae pnrasagoaa.

UNA M ÁXIM A, A^&tieí<ir$«e

0AN MUSICAL SANTANDER : X ARTÍCULO BELfilCA
Pronombre MoksLia

vJLON r a i J O

l^ioen que en kierra de ciegos 
el Eaerco sn»le ser rey, 
por lo misEdO tn en el mundo 
' s pot tiombre de le^.

Porque yo  soy jorobado 
se burian de mis espaldA«,
]o qae y o  lle^o á la vi&tA 
ocros llevan en el alma.

C^nto ciiajiido tengo penas, 
canto en medio del placer» 
solo nn día no be cantado,
[El día qne me caséC

A k o ^l  M acías  

PÍRTICÜLilfíEHD DC UWA P A U m

AOFRT 1.1 f]

Hay nna pnlabra qde expresft cí 
9«e profesa cierto a rU  que contiene 
entre 6us IctrHS Jas c íjiío vocales s[n 
repetir ningana,

¿CUAL ES ESTA?
Notejarqük

L a s  so la c io n e g  en é l p ró xim Q  
n ú m ero

SOLUOtOAÍ 

1 ioe pasatiempo» tí3Í número aittcríor 

C tu tra d istrc o .—
C01tO')7Rtf'ê  JsMiRr>

C0‘MU-NE-RO
P r o b t ^ a  ííe a fe d rtx  ífíím. J f í  —

B  N

^ -C 5 D I , - A  jaeísa.
2,—C A 7 A  irtma r  2.—CLomaC 

ÍJHilijei)

TABLAS por qu^-dar el R blanco

. (XjRRKSPONnEllTCIjl, FAR 'ftO tllAA  
U- Tr—O flrdo .-S tl ‘pDE''fA<lBHor]* «p ir t-  

Iü«r tn  (L ]>rriAdJ<](i qu« ]« h>i>(|va J  n4 en  I r i f ,  
^ll« ne ncr,« Iihd* <eD4 V«r cu pila.

F. ft. da S.-.^lli,drlfl.—Kii cjAiita IrnjT^ HD 
fÉtO dlípOfil^li] liuMiar  ̂ Idh iiü[r«r4>t y [tndrd 
ntiicli'' fjiiKlr» rn '

lU—S«iL[a OruT; T«ncTlf«,—Oraelu 
pDT Lh4 pavsi*» itrAcurArf )>utdkn m)ir 
pronto.

P e .^ t fa d rk -M tm ,
J Vu Ll.—>ViiLi!]i'e1ji.-~'AceptAdo (I  C-QtUt4.
B» n  »4.—Vilíne ln ,—R h<J1}Jt¿ ;  »n eftíta, «| 

Cli4ll*» y ne Urúil'j.dn »Rhr et tr*6*Je á i|D« 
ic rtAer«<
. R. P. A,—Sin a< r?u fü ,-M u ch i* jtrJKJjIfl-. 
pvr ii> b«lli, peeila.

A. Mr—ATéTbIo,—1d(ni<

aSSARVAPOS LOB nMBCgQB DB PEOPtaPAD ABTÍeTlCA V LlTKRAfttl X  l]TS6aTEAB d Mfs NJ>CT I 

WTAILVOncnHTO T90L]T0nn£T1C0 KOlTWTAt- ' t i  TBlaii?A>, ^UA3A DB TBTLfiK. i
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